
im portan cia in calcu lab le . Es su riqueza y  es su 
re creo . El cam p o es donde a p e te ce  estar. Sus 
afueras son d eliciosas. Ir tem prano al Santuario  
de San Pedro A lcán tara , que reg en ta  nuestro pai­
sano el Padre José Com ino, con stitu ye un deleite  
singular, por la b elleza del p aisaje , co n  árboles  
de diferentes c lases, arro y o s rum orosos a todo lo 
larg o  del cam ino, con  agu a finísima, aire fresco, 
limpio, em balsam ado, gran  silencio y la cam p a­
na del C on vento que se oy e rem ota, sin verse la  
residencia . Aquello es un an ticip o del P araíso .

Ir a G uisando por su carre tera  de la de­
rech a  del C astillo , p ara vo lver por los cam inos  
de herradura del C h arco  Verde, es una excursión  
que tenía m uchas g an as de c o lo ca rn o s  el joven  
P ecci, andarín consu m ad o, y la hicim os. La situ a­
ción  de Guisando es m aravillo sa, de ensueño, 
d ecía  una and alu za h o sp ed ad a en el H ostal. 
Está fuera del B arran co  ya, pero tiene un b arran­
c o  p ara él so lo  y el caserío  está casi en lo más 
hondo de la  sim a, am parado por las ingentes  
cre sta s  de los G alayos, que le libran de todos  
los aires y envuelto m aterialm ente en frondosísi­
m o pinar que lo h a ce  casi invisible.

C om o to d os estos pueblos, está  cru zad o  
por co rrien tes de agu a muy fina, muy fresca, cris­
talina. Sus ca lles  son estrech as, o scu ras u p o co  
limpias; sus c a sa s  ló b regas, de doble planta.

En las afueras hay un c e rca d o  de piedra, 
redon do, que sirve de p laza de to ro s  y una fuen­
te ro d ead a  de asientos y m esas de piedra, p ara  
com er cóm od am en te. Los vecin os muy am ables  
y serv iciales

P ara  v o lv er por el C h arco  Verde no hay  
m ás que seguir la  corrien te  de las ag u as, pero  
p o co  m enos que a salto  de m ata y de m ata y

piedra unos o ch o  kilóm etros, subiendo y b ajan ­
do cu estas, entre cerro s  enorm es, to talm en te cu ­
biertos de pinar y una v aried ad  de p aisajes a 
cu al m ás sugestivos. Por el fondo del Valle va  el 
río Arenas, cu y as  agu as luchan in can sablem ente  
con  las piedras p ara lab rarse un ca u c e  regu lar y 
en m uchos lu gares que no ha consegu id o to d a ­
vía qu ebrantarlas lo suficiente, se rem an sa el 
agu a sin lleg ar a estan carse  y  uno de esos re­
m ansos, de los m ás grandes, recibe por su co lo r  
el nombre de C h arco  Verde, donde com o en to ­
do lo larg o  del río, hay gran número de bañ istas.

Son m uchos los arroyuelos y m eandros  
que se cruzan en el cam ino h asta  lleg ar a la  fuen­
te del Puente P elayo , lugar de rep oso ob lig ad o  
y refresco  ineludible, con  aquel ag u a  divina, 
porque allí no liega  nadie que no v a y a  a c a lo r a ­
do y can sad o  viniendo de arriba, cu y o  único m e­
dio posible es el co ch e  de San Fernando.

Desde la fuente hasta A renas, por la m ag­
nífica ca rre te ra  asfaltad a que viene serp en tean ­
do desde C and eleda, los m ontes cu ajad os de p i­
nos, es un p aseo  en can tad or que aprendim os en 
las excu rsion es y nos dimos a diario. No se ca n ­
sa la vista de adm irar aquel paisaje y el pech o  
de respirar aquel aire tan c a rg a d o  de resina, tan  

puro, tan fino y limpio com o el agu a.
La enferm edad que nos llevó a tan p recio ­

sa  tierra, agu d izad a inesperadam ente, nos impi­
dió visitar to d a la co m arca , com o deseáb am os, 
co sa  que habrem os de h acer en m ejores circu n s­
tan cias, pues no ha sido p o co  el ag rad o  que en­
con tram os, el en can to  de la tierra y la sim patía de 

las personas, especialm ente el ilustre a lcazareñ o  
y buen am igo, guardián del santu ario, P ad re  

José Com ino.

orpresa contumaz
JA  lo tonto , a lo to n to , llegó  «Santicos» a la viña de un vecin o. Estaban vendi­

m iando en una punta. El en tró  por la o tra , y llenó las «agu aeras»  sin aten d er las v o ce s  
que le dab an. Arreó la b o rrica , aleján d ose por la linde, pero lo a lca n z ó  el am o p rotes­
tan do y él muy cánd idam ente: ¡Andal, ¿pero era tuya?. No lo  sabía, no lo sab ía. Pero  
¿era tuya?. Y d ale  que d ale  a la b o rrica , sin p arar h asta  que lo tuvieron que dejar 

salirse co n  la suya.
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